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C O R R E O  D E  X E R E Z

K ■ . .
P E L  LLN ES a DE lyi^YO

de 1808.

CAN TO  TER CER O  DEL POEMA INSERTO ’ 
EN  LOS ■ NUMEROS ANTERIORES.

a el Sol se había ocultado tras de las monía-
{{35  ̂ y  ids rebaños reunidos baxabaa Á pato lento C|ua(t'*
do Abdlas, su hija, y Neftalí acercándose á Silo, 
descubiiércn la tienda que cubria el Tabernáculo, á 
cuya vista le paran, un poco, hacen una reverencia á este 
lugar santo, y después de una corta plegaria, ConiinuaÁ 
su camino, y no tardan en llegar á la puerta de la 
ciudad.

A llí les estaban esperando hacU algunas horas 
^adoc y Elieser acompañados de sus parientes y ami­
gos# y lina tropa de doncellas de Silo, que traikd' ei3 
la mano ramos de lirio; van á recibir á Raquel, la r<> 
deán, la coronan de flores, y llevan como ea triunfo 
al Pontífice, que ic sale al eccueauo. Raquel ae po»ua
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bitantes de Silo reuoidoj en !«, delante, y los ha»

aaunct"?ue a r d i a i r "   ̂ '* “’'  ’“ P’ ’’" '  « '»
gracia. T a u L t   ̂^ t e t c o  d“c T " ' í ™

., -^«poq cuida con el mayor esm»<-n a  ^  , . ' '

^es, ofreciéndoles lo* refrescos que tenia pre^íad«''p l! 
3̂ ellos, y ma* que deles demás cuida de A bdíafí 

gniea propone que s«» quede con d  r  c .n
y que venga 4 vivir á Silp . Reunámonos

veje^oeceMu d̂ t s.ocprro de U amistad- 
ya nuestra edad no debe' vivir sino en el s . l a  ^  
,lfas ,ta: îi¡as El „q,mbre d, padre. q,ie L^d V ^ s  

mdnigeníp,, tat^ieq, se graqge^ ,3 -

ju , tas, .,eraos cuidados ,qqe podrían., ¿o* o)vi<fc, 
j^ tse 4 Raguel, Ips tendr  ̂ EjKzer por. vo?, y (oŝ t̂oaa

y o . de Raqbel*
Kucstros corazones no harán U menor d if^ n cia  ^
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lfe ,« teslíq #  tetjt»; ?sl .M earas • rlquc*ai eo, eŝ € pac-
ucúfa'r .aerán duplicadas. Abdias ofrece na d^xar aque-' 
na iDannpn j y  Raquel le egrádece iníioito, «¡íta pro» 
n estf .esta,, tqcibe coa reconocimiento los esfucfos ateotoq 

^o'roso ’EÍieaef. y Neftaii ocultando ms dolores 
coa UQ semblante muy disimulado se sonríe en presea*; 
cía 4q< $d ^rm^no, y  da; i  ^mbos, la eerohqrabaena^ p c  
e^e-m odo c.e, pasa .ei resto d e ja  noche, ¡y luqgpj.quc 
*)ás'l^m^arás .estap proxlnaas i. apagarse punda.jSgdPp 
á su s. Hijas ;que se vayan á esperar el dia siguiectc :Í 
C8^ .^e ,uiio de sus parientes: ambos se van i  íad e Fa? 
in uervi ,̂ dórnpír jun̂ ô ,̂  pefo.'e^fue9p.e^,-tP;^ao^,:Ift9c i»  
«p' les  ̂ftvórecér Elip2e^^que ceapcj.a, la-.qristeM, d%(í<efi- 
Vitl  ̂ .no la, atribuye á otra co&a mas qi ê ac^or qué 
tiene á la Israelita incógnita, á quien desea eocoptrac 
Y  ctee minorarla hablándole de ella, y  cfrecicndoIe:qup 
i ^ y  pronto piensa í t  mismo. ^Qip|)aña;r]0:;¿.bus<;ária>; 
ifeütaii procura, pero ea yapo «desterrar .jfffas.trislé*
‘ídeá« f  liablá. ai esposo de .'Raqiiel de re,lj^4a^ ’'%ae
'v a  i  disfrutar. Elíezer vuelve i  instar sobro el Asunté 
‘áé su hermano, pues no se cree feliz mientras no' Lo 
lea aquel, y  asi procura aliviar su herida , peco no 

'feace níi|s. qiie aumeniaría. ; ,
?or filiimq llega la grillante anrora  ̂ iluminar al 

eríepté, ri núeTO esposo se prepara y pone>sus me- 
'jjofea trages , y.lSléftali se complace qo ayudarle;, el 
‘ mismo ê  quí¿n compone coq. macha graqia,Ja| tfcnzaa 
‘ flé ^us cabellos bazo su fesplaaileclcote tiafa* i f  vCübre 
jSU espalda cób una gran eapq de, jaciqto.« que aé^rüéf” 
ibente. había ^do én los juegos gqerreros .de liraej pre^ 
■̂ íio de la destreza y  valof, de Neftalí. Embellecido

' *írV-'ío V. .m if;
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Eiiezer. par su edad jr coa su dTcha, lo es aiM m u*cía 
h»* donci/ cimeros de su :herm-ano: uno y otra vin  i  
ver á Sidoc, y encurmran ya á ios Levita! Con é ftra - 
Se de lo? días festivos, i  hs doncellas y  *Í’ pueblo reu­
nido, que esperan á la puerta del templo á la riuevá 
esposa; esta te presenta vesfid'a de b’anco, y, cu- 
bierta la frente con un bclo bordado. Türbádá 
y  lithida fo  'pone cerca de su padre, reusando, 
para ir á su lado, el brazo de Neftalí ; EÜezer,, trao$- 
portado de alegría, se pone á ia cabeza de loi Levi­
tas; et el primero que llega al Tabernáculo; y diadose 
él mismo prisa para traer las victimas, tas presenta i  
Sadbc, quien inmola •doce'carneros. Et. pueblo une aui 
•Vbtoíl- á -1os^deí Pontífice, y 'p id e ,, como este, .que ía 
‘■ huéva Rat,uel, tan hermosa cbnío la primera, sea tan 
fecunda como ■ Lia; que ambos esposos vivan tanto tíénr- 

.po-junios-com'o Sára y Abrahan, El mismo acomuna., 
toiemo ''qbc 'lbi cortdaxo ál Tabernáculo, lo s 'vo lv ió .'i 

'‘acompañar ' ^nrluldó > et^sacrincio; y pascanddlor por la 
^ciudad cafit'an -himnos írrití^uos, y riegan con flcrei el 
“camrccñ CohclniJas esías ceremonias, hice Sadqc que los

.......... .ua-» p-ji uncTeme ca/jsa. JNetujj se
•|iabftf' sépáTsd«; su hermano, que’.lo ’ echa de men'o» 
ílofb^ scáy t o ‘■ fncuenírá, y  trac páía qife asista á la 
«fnncióri tíe h  bddáycolocánddró inf^ediaid á ’ su’ espo- 2 ía,-'3y Tniebífas qué’ Sádoc-píésiát eí convite dé su faini- 
•Itá'Vftfriftfíi? el'Tenz’ y  -áróáMe fellVíeí qo á Raquel 

á NcRalííIno de'sui desees dé viVié énííe d:s per'son'ai 
'  í/úe ama ígaaliñeirte,'-f dv'.-qúe,.'íiQ¿ ié  ameá co-

iSo^'él lot aoia Se continuará.
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^&m m rt a r  íetuSt ^áTa víd i Patríam  
* frut^tem. U bzrífU m ,̂

.t-i.'.T-’' ;
Dame dame muchacbo- ’ i 

• n de Rom una botella . . .  
que ijin h  caasadot nervioa-) 
les de al^upa fu^rzav, . & 
jPero, que me sucefJe!.y.,r 
parece que se aumtntaa;;| 
de mi postrado cuerpo -/ 
las ya marchiUSj fiíerq%st-t 
venga, venga otrq 
dame, aci,¡nada 

 ̂ tu también hoy bebe ? 
en loor, de tatuar fiesta-, cf 
ay, es.de anis un gra/i^í 
mi amada patria 'pleQ»;L:i 
libertad v¿í y  n# hoigafWe 
coa tan fclize nueva!, ^
No lo extrañes Pepico 
de lagrimas ve$ llenas- üí 
mis. cóncavas, megiilas I, rt 
pero no de. tristeza,  ̂ *; «
de. temor, y ternura 
son Una cierta prueba., 
en ver-que mis hermaoot 
hoy d vivir qmpíezaii 
|Infelízi Que DO pû d̂  ..

. (pues ,mi, vejez Jo veda) 
cocrer -ahora á'. ias plantM 
del que'los grillos-..qukbral
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dcl ^ue al fatal Gigante 
qaebrtdo ha la cabeaa;

fiero tfraxió • 
domó la eoorme fuerza. 
Cara latría; ?es|jíráí 
arroja ésas Vageeas ' 

qnee! déspota 
á  tu cufeHb piísiéra,  ̂ ■ : 
Levaiíta' y i  frfanfánte- 
tuf'áhátídi'caSieáái- 
y  iftírále t<«> gózb¡ 
gdnHr- to* dlértrát, 
g e t íf í 'a ó 'á d i érrbrei 
n a  impiedad imméasa; 
aiab d  ver abatida 
la inlíofía' soberMa; 

cruél deipotiirao 
 ̂» ir t^  quaiiae deja,

'  • «iŝ  i <goi  ̂vuélva-
no faaVla do JBirar lá huillae 
sus -Satélites mira 
tu vista fixa en tierra 
mahdiciendo mil vezet 
el fio de sú-ctarréra.- 
Y a veo en ko Mito ire i» ' ’
í  la'just¡c¡3‘i'éeta ' 
WbMi-suíai'dlenfé rayé^ •• 
fulmlhando'-'Mn'ateinaMí * 
terabladiUembl&dí̂ aiálVaddsi 
s¿qw8Ceí def;.iltia fie ra ' 
íhe ya êl' ftieñftf’qaí^é
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'Y r ‘ .
•Ulftr Ruestrs mJserU, 
Derrocó al 
al que ooyidjo guércĵ  
había i  tqi hulmildéi 
y  ecĥ ÓQJba ^(^tieira: 
i  el que é prieta 
vendía sus' fin̂ zaŝ  
y joprún» cuitada 
con tiranta inmensa: 
al que én capa de aaiiga 
an eaetni^o era, 
abusando ínb t̂nano 
de üna teocillea recta: 
y  en fio al qué abusindl|i 
con no villa proterva 
el Español lumtso 
holló i  su Patria ^e.ini^/ 
Wa$ ya Nobleza'Hispaná 
respirá» nada temas 
tu corazón explaya 
que oprimido tuviera^ 
Nuestro Dioa ya pajada 
de muchas preces nî estras 
determina que libre 
por muchos años seas»
Yo cercano I la muerte 
fin de nuestra carrera 
la espero muy gozoso 
por que Ubre te viera.

VV
ni

I  c
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CUENTO. .

PediáTe Umosna ^
con aye^, y. 
un roiiero Méridigb, 
a un misero Avariento^ 
efa tan impbrtunpf 
y  tenaz ep su ruego, 
que en fin , el ruin Avaro 
a pesar de su genio, 
del roñosa bolsillo 
corrió el lazo mugrientos 
saca un quarto, y  le dice, 
deme un ochavo luego, 
y llevará este quarto:
¡Ay, Señor, no lo tengo, 
responde el desdichado: 
pues;\jijo, yo no puedo

y  asi no pierda tiempo, 
y vayate á otra parte 
i  buseysu remedio*

El Infeliz mendigo 
arrarfctfti'do del pecho 
un profundo'suspiro, 
dice: gnácUs al Cielo, 
basta pdra ser popre 
ts  menestér 'dmrQ  ̂',

•M, M. M.

^  i
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